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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 437
Una carta de Amor - junio de 2022
Y… ¿cuál es el problema?

“No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo.
A cada día le basta su aflicción” (Mt 6,34).
P. Ricardo E. Facci
Comienzo contando una experiencia vivida con una persona de mi pueblo natal. Se trata de Martín. Hace un poco más de un año atrás, me entero que un voraz incendio le había quemado todas las pertenencias del ámbito de trabajo que tenía en la parte de atrás de su casa. Fui a visitarlo porque pensé que nadie de la Iglesia se habría acercado. Cuando llegué lo encontré llorando, especialmente por las grandes pérdidas que había tenido en los últimos tiempos: por fallecimiento había perdido a un hijo y a su esposa, y ahora se le habían quemado el taller y todas sus pertenencias de trabajo, inclusive algunos bienes de otras personas, un camión, dos motocicletas, y también su curioso sistema para generar publicidad por las calles del pueblo. Hace un par de meses volví a visitarlo, y me sorprendió con una sonrisa al mostrarme, envuelto de esperanza, la reconstrucción de su taller. En la Semana Santa me llamó para contarme que había podido reconstruir el vehículo con el que realizaba la publicidad, pidiéndome si podía bendecirlo. Yo estaba a más de cuatrocientos kilómetros, pero le prometí pasar el lunes de Pascua por allí y bendecirle el vehículo. Con ayuda de niños, jóvenes y otras personas solidarias pudo lograr su propósito. Es impresionante ver cómo se sobrepuso de sus situaciones dolorosas; pero no sería completo este relato, si no agrego que Martín en este año 2022 ha cumplido los noventa años. Sí, como lo están leyendo, noventa años.

Muchos tienen la costumbre de ahogarse en un vaso de agua. Se exagera ante los problemas, ante las dificultades en el camino de la vida. Otros, se dejan aplastar por los obstáculos, y en lugar de enfrentarlos quedan paralizados por depresiones o por temores.

En esta reflexión deseo compartirles diferentes experiencias que pueden iluminar las diversas respuestas o búsqueda de soluciones ante los problemas.

En primer lugar, debemos recordar que los problemas siempre tienen solución. En el caso de que algo no tenga solución, entonces hay que saber que tampoco es un problema. Volver a reconstruir lo destruido por el fuego, era un problema porque era algo posible, más allá que fue necesario sortear una serie de obstáculos. Pero el caso de la muerte de su hijo y de su esposa no son problemas, porque no tienen solución. En este caso, desde una visión de fe puede asumirse esta cuestión de dolor, más allá que -seguramente- dolerá toda la vida.

En segundo lugar, una situación que tantas veces he encontrado en el accionar evangelizador de las familias, es el sentimiento de impotencia que algunos tienen cuando se sabe por dónde solucionar, pero no se tienen los medios. Por ejemplo, ¿cómo poner el pan sobre la mesa de los hijos cuando no se tiene trabajo? ¡Qué duro! La solución es conseguir un trabajo, pero dónde, cuándo, qué puerta golpear. Esta situación de fácil no tiene nada. Pero ante este tipo de problemas, me refiero a los que generan impotencia, lo más adecuado es permitir que alguien ayude. Es necesario buscar cireneos que contribuyan a sobrellevar el peso del problema hasta encontrar la solución adecuada. También, es importante dejarse ayudar frente a problemas en la relación matrimonial, por ejemplo, en el caso de la experiencia de la impotencia ante la negativa de la otra persona a cambiar, cuando se sabe que es posible, o no saber cómo solucionar el mal trato, las humillaciones de parte del otro, la falta de interés para resolver alguna necesidad familiar, en fin, se podría hacer una lista de este tipo de situaciones, por eso insisto, en que hay que dejarse ayudar. Algún cireneo puede iluminar para encontrar diferentes posibles soluciones, o acompañar mientras aún sigue la dificultad, o animar para aceptar lo que no dependa de uno de los dos.

En tercer lugar, hace a la felicidad algo muy importante: no hacerse problema por lo que todavía no ocurrió y no se sabe si va a ocurrir. Recuerdo a una persona que se hacía problema por el día que debía jubilarse y que por esta causa iban a ser reducidos sus ingresos. Esa persona murió bastante antes de la edad de jubilarse. Esto no significa cruzarse de brazos y no buscar, en cualquier temática, algunas soluciones posibles, por si surgen ciertas cuestiones difíciles en el futuro. Pero, ¿cómo hacerse problema de lo que aún no existe y, además, no se sabe si existirá? Este hacerse “mala sangre” por lo que no existe quita mucha felicidad y hace sufrir a quienes conviven con quien tiene esta tendencia. Como dice la Palabra de Dios: “No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción”.

En cuarto lugar, es muy bueno saber diferenciar “de quién es el problema”. Hay quienes se hacen problemas por ciertas actitudes de otros. Por ejemplo, “alguien no me quiere”. ¿De quién es el problema? ¿Mío? ¡No! Es de la otra persona, sería mi problema si yo soy quien no quiere cristianamente a la otra persona, dado que debo querer a todos los que encuentro en la vida, sean como sean. Si la otra persona no me valora, no me quiere, no tiene simpatía hacia mí, si tiene envidia, es problema del otro. Ahora bien, si ha habido actitudes mías hacia los demás que han generado distancia, o alguna reacción negativa, entonces, sí debo remediar esa situación, allí sí es mi problema. Tener claro este tema ayuda muchísimo para sentirse libre ante las actitudes negativas de los demás. Cada uno debemos permanecer libre para amar, sin mirar a quien.

En quinto lugar, deseo conversar sobre los problemas en la vida matrimonial. Siempre digo que el índice de normalidad de una pareja no se mide por la ausencia de conflictos, sino por la capacidad para solucionarlos. Por esto, son necesarios esposos y esposas que cultiven en sus corazones la humildad, para que, a pesar de las muchas dificultades que puedan encontrar en sus vidas, sigan creyendo que todo es posible para los que se aman. Otro aspecto, que para mí es esencial, es saber que los problemas que debe solucionar un matrimonio no pertenecen a la esfera del "tuyo" ni del "mío", sino del "nuestro". Por eso, en ningún caso se debe responder ante los problemas que pueda llegar a plantear el cónyuge, “es tu problema, a mí no me vengas con eso…”

En sexto lugar, decirles que por más que inunden los problemas jamás se deben bajar los brazos. Es muy importante tener metas grandes en la vida, apuntar siempre hacia arriba, porque un matrimonio sin ideales es una pareja estancada, sin capacidad para afrontar los obstáculos y seguir adelante. Es necesario el deseo de superación, de búsqueda, de perfección, de felicidad. Nunca caerse ante los problemas o situaciones difíciles. Martín, está de pie.

Además, no olvidemos que Jesús se interioriza de los problemas y brinda la gracia para solucionarlos. Ante las dificultades de la vida pidámosle serenidad, capacidad de razonamiento para ver los problemas con la mayor objetividad posible, que se pueda encontrar ayuda en quienes peregrinan junto a nosotros por los caminos de la vida, y poder descubrir que en el caso del matrimonio esa ayuda debe ser mutua. Por otro lado, dispongámonos siempre a ayudar a quienes deben enfrentar diversos problemas en sus vidas. También, debemos saber actuar como cireneos en respuesta al mandamiento del Señor: “ámense los unos a los otros”. 

Oración

Señor Jesús,

te agradecemos el testimonio de Martín,

así como él, nosotros encontremos la fuerza que Tú nos das,

para enfrentar las diversas situaciones de vida,

especialmente, las adversas, las dolorosas, los problemas.

Te pedimos que, en tu Palabra, en tu Compañía y en la gracia de la Eucaristía,

descubramos la fuerza y el aliento necesario para sobrellevar las dificultades,

resolver los problemas, asumir el dolor de lo que sea irreversible,

siempre iluminados por Tu Mensaje de Salvación,

enseñándonos que la meta de la vida no es otra que el encuentro definitivo Contigo

y el Padre Dios. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Cuál es el problema que más nos agobia?

2.- Ante los problemas que debemos enfrentar, ¿de qué modo buscamos las posibles soluciones?

3.- ¿Rezamos nuestros problemas buscando conversarlos con el Señor?

4.- ¿Siempre estamos dispuestos a ayudar a los demás cuando deben enfrentar problemas en sus vidas?

Trabajo Bastón

1.- En oportunidades, la gente se hace problemas con los problemas: ¿Esto afecta la felicidad personal y matrimonial?

2.- Es común, especialmente en los últimos tiempos, que los medios de comunicación social tengan como objetivo implantar el miedo en la sociedad. ¿Somos proclives a generar en nuestro interior miedos, nuevos problemas que no condicen con la realidad?

3.- Hay personas y matrimonios que se dejan invadir de tal modo por los problemas que quedan paralizadas para enfrentarlos buscando soluciones. ¿Cómo podemos ayudarles?

4.- ¿Somos solidarios y caritativos con las personas y familias que deben afrontar un problema determinado?
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